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A la izquierda, la fuente creada so
bre el viejo abrevadero de la ca a 
de labor. A la derecha, el lienzo de 
fachada orientada al Poniente. Mv,· 
ros almenado , muretes cott caracte. 
rísticos remates cierran la pequeña 
lonja. 

El patio y la fachada a Mediodía 
co.n su entrada principal. A la iz· 
quierda, la portada ele acceso desde 
la lonja exterior. 

La fachada a Poniente y detalle del 
palomar. 



Cuando la R EVISTA ACIO ' L DE ARQUITECTURA m e pi· Falla lam entablemente el torero que llevando la l ec· 

dió lo documentos de e ta obra que acabo de realizar, ción aprendida de de su casa y que, venga o no a cuen· 

al obj eto de que fu era publi cada en us páginas, accedí to, coloca o pretenda colocar, lo l ance que preparó 

con el ruego de que se cuidara e ta publicación, porque d !ante del espejo. 

e te edificio e un mensaj y, me atrevo a der irlo, una tas en eñanza taurina vienen como anillo al dedo 

lección que quiero dar a lo arquitectos e pañole de al ca o de la arquitectura. o otro arquitectos españo-

ahora, y muy especialmente a lo jóvene , entre los que le h emo de contar con la condi cione de nuestro país, 

hay tanto tan bien dotado , que trabajan con acierto y 

entusia roo y que pueden hac r una labor tan impor· 

tante para la a rquitectu ra pañt-la i no se olvidan de 

e to preci amente: d qu en E paña hay qu hacer ar· 

quitectura e pañola. 

ue tra F ie ta acio nal, que tan cert eramente ex· 

pre a el carácter español , si e ah entend er e un ve

nero de rica en eñanza . llí, en la plaza, ada torero, 

con el e tilo que le e con u tancial y propio, tien qu e 

hacer precisamente e o : to rear . a da toro requiere una 

lidia di tin:a y ólo e buen torero aquel qu ah lo 

qu ti ene que h a er con él. 

con l a po ibilidade de nuestra indo tria, de nuestra 

mano de obra, con nue tro m edio conómi co , con el 

modo de vivir d nue tros conciudadanos. Y no pode· 

mo , es que p~etendemos h acer buena arquitectura, 

realizar el proyecto que traemo ya preparado desde 

ca a venga o no a cuento. 

Hoy ha cambiado el conc pto de la vida: existen nue· 

vo mate riales; la indo tria pone a di po ición del ar· 

quitecto nuevo sistemas con tructivo ; h ay dinero para 

11 var a cabo la má audace realizaciones. Todo e to 

es cierto. Pero ¿e cierto para E paña? quí ¿vivimos 

nosotro de modo radicalment di stinto a como vivían 
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Vario aspecto ele Lo Royanes en el es· 
taelo artterior al comiertzo ele las obras de 
trans/ormaciórt ele la / irtca . 

nuestros padres? ¿Hay mucho materiales nuevos ? ¿Exi&

te una poderosa, efi ciente y experimentada indu tria ? 

¿ omo un pueblo r ico? ¿ La mano de obra de la cons· 

trncción h a va riado ? 

./ ( 
,../ 
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Pue si e ta premisas, hase de la calidad y de la efi· 

ciencia de la arquitectura que vemo en la revistas y 

admiramo en lo viajes por el extranj ero, i e tas con· 

diciones, repito, no se dan en Españu anda equivocado 

Planta de conjunto : l . Casa 
principal ; 2. Lonja; 3. Pa· 
tio ; 4. Claustro ; 5. Parque; 
6. Piscina ; 7. E tanque; 8. 
Patio de servicio ; 9. Casas de 
servidores. 10. E tablos. 11. 
Era; 12. Huertas. 



el arquitecto, por mucho talento que tenga, que preten· 

da hacer e ta arquitectura en nuestro país. 

Entonce , se me dirá ¿e qu hay <¡ue e tancar e en 

la tradición, n lo viejos modo ? ¿ E que hay que 

aceptar que no otros, e pañoles, no podemo dar un 

paeo adelante, en el comino qu ya, por toda partes, 

lleva la arquitectura d nuestro tiempo ? 

o de orbitemo la cue tión. Lo que nos ocurre es que 

tenemo que trabajar de otro modo que lo otros, que 

nuestra tarea e po ibl mente más difícil que la de un 

arquit cto norteam ricano, o inglés o ue o. o otro , 

romo 1 su ·ede a la familia de pocos recur o , hemoo 

de in genia rno 

di gnam llle. 

modo de lo 

Jo. nu tro . 

n nu e tra pobreza para alir udelan:e 

nue tro modo, qu ha de ser di tinto dfl 

ri cos, qu e dispon n de otros m edioo qu 

Y ba sta d literatura. Vamos co n te proyecto, cuyo 

tema 1 sigui ent e: re ·onstruir una ca a de labor para 

un ooriano que ha de plega do con é ito u actividad • 

n la capital d E vaña y qu e quiere pon r al dia la 

''" '" qu fu é d su padre . 

Fuente circular en el fondo de la avenida 
de acceso, centro de la calzada circular 
para la vuelta de coches. 

Hay que contar, por con iguiente, con e tos factores. 

a) De orden p icológico. P erfec tament hone to y, 

por con iguiente, ah olutamente atendible y tan 

funcionales como otro cualquiera. Hay que h a· 

cer una reforma, una pue la al día, de una ca a 

soriana, que con tituya para su propietario una 

continuación y un a modo de homenaje de la 

obra que llevaron a cabo su m ayores. 

b ) De orden materia l. E tudiando las características 

de la industria de la construcción, en oria, e 

desprende la onclu ión de que la unidad d 

obra más económica on aq uella qu e han 

venido emplea ndo mpr allí ; lo muro o, de 

pi edra; la ca rpintería , de mud ra; la teja, ára be. 

Por otra parl , del derribo de la ed ificación io· 

lente se obtuvieron uno mater iale , piedra y m a· 

dera en c:mtidad y calidad sufi ient para que 

sea aconsejable u utili zación . 

e) De ambi ent . Esta finca e tá situada en un b elli· 

sim o y muy ·a ract rístico ¡n1i aj oriano enl a· 
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Planta noble. 

zado ya, por las arquitecturas anteriores, en unas 

normas y unas trazas que es ineludible consi· 

derar. 

Con estas premisas me puse a trabajar en el proyec· 

lo : como el torero del cuento ; mi toro era de unas ca· 

r·acterísticas determinadas que había de ser toreado de 

acu erdo con ellas de un m odo esp ecial. 

Aquí no valen, po r tantas razo nes como van dich as, 

las fórmulas o las modas a las maneras que se ven y se 

admiran en l as arqui tectu ra s de otros países. 

El grupo de constr ucciones que existen en la finca está 

adaptado a la fun ción que cum p le cada una de las cdi· 

fi caciones, unas de recreo y estancia de señores y aque· 

llas otras dedicadas a la laoores agrícolas y viviendas 

de sus servidores. 

Cerrando el espacio comprend ido por l a era y ante 

las huertas, están situadas las edificaciones del servicio 

en la fin ca, graneros, establos, almacenes de piensos, el· 

cétera. En esta zona, y formando un patio co ntiguo a 

estas edificaciones, está e 1 patio de servicio, donde se 

situán las viviendas del encargado y servidores. 

La zona de recreo y estancia de señor~s, la C<!mpren· 

den las construcciones y jardines desarrollados aire· 
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dedor de la casa. J ardines naturales y jardines cuidados, 

piscina, campo de tenis, alberca de aprovechamiento de 

aguas para riego. Escalinatas y cerramiento en el in· 

greso principal, como cabecera de la gran lonja en la 

fachada lateral. 

El p atio principal ante la casa está limitado al Nor· 

oeste por un muro, y en é l la fuente, con sus piedras 

labradas en pico, muro en esta situación coloca do en 

defensa de-l viento dominante; al Suroeste, el clau stro, 

de duble cruj ía, con su balconada sobre el j ardín cui

dado. Y al Sureste c l ~u stro de una crujía adosada a las 

construcciones del pa tio de servicio. 

Se ha logrado conseguir en este r ecinto un lugar de 

estancia capaz de disfr utarse en las épocas a .~ la esta· 

ción extrema. 

El ingreso a la casa se p uede hace r a través d.<! In Ion· 

ja, desde el pa tio del claustro y en l a m eset:l de la 

escalinata de ingreso, nivel a media altura de la planta 

baja o n oble y p lanta p rim era. 

La casa tiene tres plantas : la baja o nobl e, con :;us 

habitaciones de r ecibo, estar, comer y el servicio .ie 

cocina y ofi cio. 

Las dos plantas superiores se de8tinan a dormitorios. 



; 
Planta de dormitorios. 

De de la casa el patio, 
el clau tro y las depen· 
ciencias. Al fo ndo , el 
palomar, lo olmos y 
los chopos. 

El caserío, el valle y lb.< 
oteros, vistos hacia el 
Poniente. El palomar, " 
w izquierda, y, al fon· 
do, la ca a. 



El patio y la fuente adosada al nw
ro lle cierre. Apiconados sillares en 
los que juegan los cambiantes efec
to de luz. 

Fuente y JJatio de servicio. 



E calera en pino, de de la 
planta principal al piso 
alto. 

Leones en el vestíbulo y 
paso al alón . despacho. 
Puerta ele hierros forjados 
antigua. Pavimentos ele lo· 
setas ele barro toleclano, 
e ca amente cocido. Arte· 
onado ele vigas de pino 
oriano. 

Vi ta del vestíbulo bajo y 
al fondo el comedor. Ri· 
cas embocaduras en cante· 
ría. 

Escalera muy noble de de 
el bajo al piso principal. 
Tramo ancho e importante 
en piedra del país, conti· 
nuación de pavimento del 
ve tíbulo de entrada. An· 
tedespacho en pino muy 
labrado. El vacío de este 
espacio queda cubierto por 
un rico artesonado clel xvr, 
completando con lo techos 
entrevigados de t o da la 
planta baja. 



El claustro, de doble 
ancho entre el patio y 
P.l jardín enclau.~traclo . 

La plscma, limitada en 
su superficie por un 
borde de piedra, se en· 
galana con el espléndi· 
do paisaje. 


